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RESUMEN
El presente escrito se inscribe en el marco del Proyecto  de investigación “Figuras y efectos del oficio de enseñar en la Universidad. Un estudio sobre la configuración de buenas prácticas docentes”, el cual tiene como propósito indagar sobre la configuración de buenas prácticas de enseñanza en el contexto del Nivel Superior, y sus efectos en el aprendizaje de los estudiantes2. 
Interpelarnos acerca de cómo resuelven la enseñanza los profesores universitarios, nos permite poner en lente la multiplicidad de dimensiones que confluyen en la formación de grado, y conocer sobre todo cómo se resuelve la enseñanza en aquellas áreas disciplinares en las cuales sus profesores carecen de una formación específica (de grado) en didáctica y pedagogía. 
En este contexto el concepto de configuración adquiere cierto dinamismo, al pensarlo como proceso que va conformándose a partir de intervenciones, iniciativas, decisiones, organización, acciones e intercambios de los sujetos responsables del quehacer cotidiano que se despliegan en la formación de grado. La palabra “buena” remite a su fuerza moral y epistemológica, implica la recuperación de la ética y los valores en las prácticas de enseñanza, desde su condición social, en los contextos y en el marco de las contradictorias relaciones entre los actores en los ámbitos educativos. En este sentido, invita a “preguntar qué acciones docentes pueden justificarse basándose en principios morales y son capaces de provocar acciones de principio por parte de los estudiantes” (Litwin, 2006: 95 y 96). 
Acercarnos al estudio de estas figuras y efectos del oficio de enseñar posibilitará arribar a resultados que abonen conceptualmente al terreno de la enseñanza universitaria y a la reflexión sobre la propia práctica, en el convencimiento de que un mayor conocimiento del mismo puede contribuir al mejoramiento de los aprendizajes en la formación de grado.  
 
Metodológicamente, este estudio se inscribe en lo que denominamos diseño de investigación cualitativa, debido a que esta permite la profundización del punto de vista de los sujetos, admitiendo la construcción interpretativa de los datos. Su lógica concibe que el hecho social se construye a partir de los significados atribuidos al mismo por los actores y el investigador, situados socio-históricamente. La construcción del objeto privilegia la identificación de las buenas prácticas a partir de las voces de estudiantes y graduados.
En este sentido, el universo “estudiantes” se circunscribe en aquellos que están cursando sus últimas materias de su formación en el grado; ello por cada una de las carreras que el presente proyecto abarca. La dimensión “graduados”, se compone de aquellos sujetos que hayan obtenido su titulación profesional en los últimos cinco años.
Con este marco, la presente comunicación remite a presentar un primer nivel de análisis que pone en foco las concepciones que portan los sujetos estudiantes respecto de las prácticas de enseñanza y ello desde una doble dimensionalidad de análisis, puesto que nos permite configurar el objeto de estudio por un lado, y a su vez, accediendo dialecticamente a los sentidos subjetivos que los mismos construyen. En este sentido, comprender los significados que vehiculizan los sujetos alumnos en el encuentro subjetivo a partir de la relación pedagógica, en la formación superior (profesional), nos posibilitará acercarnos a la construcción de ciertas características de la demanda que realizan a las prácticas de enseñanza. Lo dicho se sostiene en el firme convencimiento de que este conocimiento contribuirá a encarnar al sujeto “estudiante” en clave de época; y por ende, retroalimentar las prácticas de enseñanza, contribuyendo de este modo, al mejoramiento de los aprendizajes en la formación de grado.
Pensar e indagar en la textura de la enseñanza supone poner en el centro, destacar el poder de la misma, de la buena enseñanza, entendiendo que dicha posición sostiene la relevancia de las instituciones formadoras. 
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El presente escrito se enmarca en el proyecto de investigación denominado “Figuras y efectos del oficio de enseñar en la Universidad. Un estudio sobre la configuración de buenas prácticas docentes”, el cual tiene como propósito indagar sobre la configuración de buenas prácticas de enseñanza en el contexto del Nivel Superior, y sus efectos en el aprendizaje de los estudiantes; es así pues, que el concepto de configuración adquiere cierto dinamismo al pensarlo como proceso que va conformándose a partir de intervenciones, iniciativas, decisiones, organización, acciones e intercambios de los sujetos responsables del quehacer cotidiano en la formación de grado.
Acercarnos al estudio de estas figuras y efectos del oficio de enseñar posibilitará arribar a resultados que abonen conceptualmente al terreno de la enseñanza universitaria y a la reflexión sobre la propia práctica, en el convencimiento de que un mayor conocimiento del mismo puede contribuir al mejoramiento de los aprendizajes en la formación de grado.  
En este sentido entendemos que “las buenas prácticas docentes” se configuran a partir de un entramado que propende generar condiciones de posibilidad para que los estudiantes se apropien de los contenidos brindados, aludiendo con el uso de la categoría “buena” a una doble dimensionalidad, es decir la dimensión ética y la dimensión epistemológica de la práctica docente. 
Indagar sobre las “prácticas de enseñanza” supone explicitar, y como umbral de partida, qué se entiende por práctica docente, concibiendo la misma “no como meras acciones o conjunto de técnicas que llevan a cabo los sujetos, sino como procesos públicos bajo los que determinadas actividades se constituyen y definen socialmente” (De Pascuale, 2015: 28). En este sentido las prácticas de enseñanza se constituyen continuamente como producto de la forma en que los sujetos concretos entienden su sentido público y social.

Si se habla de prácticas de enseñanza no se puede dejar de mencionar la concepción de enseñanza que subyace y configura a las mismas; desde este lugar es concebida como una actividad, un hacer que no involucra linealmente el consecuente aprendizaje, sino que lo propicia, es decir, genera instancias –sin perder de vista el contexto cultural- para favorecerlo (Gvirtz, Y Palamidessi, 2014). Este propiciar, generar, nos devela que se necesita algo más que tener dominio sobre el conocimiento específico, se necesita pensar en el para qué y el cómo enseñarlo y desde allí tomar las decisiones. Es aquí donde cobra relevancia el concepto de configuraciones didácticas ya que estas dan cuenta “(…) del entretejido que diseñan y llevan a cabo los docentes, para abordar la enseñanza de su campo disciplinario, con el objeto de favorecer la construcción del conocimiento de los alumnos” (Litwin, 1997, p. 13).

Metodológicamente, este estudio se inscribe en lo que denominamos diseño de investigación cualitativa, debido a que esta permite la profundización del punto de vista de los sujetos, admitiendo la construcción interpretativa de los datos. Su lógica concibe que el hecho social se construye a partir de los significados atribuidos al mismo por los actores y el investigador, situados socio-históricamente. La construcción del objeto privilegia la identificación de las buenas prácticas a partir de las voces de estudiantes y graduados.
En este sentido, el universo “estudiantes” se circunscribe en aquellos que están cursando las últimas materias de su formación en el grado; ello por cada una de las carreras que el presente proyecto abarca. La dimensión “graduados”, se compone de aquellos sujetos que hayan obtenido su titulación profesional en los últimos cinco años.
Interpelarnos acerca de cómo resuelven la enseñanza los profesores universitarios, nos permite poner en lente la multiplicidad de dimensiones que confluyen en la formación de grado, y conocer sobre todo cómo se resuelve la enseñanza en aquellas áreas disciplinares en las cuales sus profesores carecen de una formación específica (de grado) en didáctica y pedagogía. 
Con este marco, la presente comunicación remite a presentar un primer nivel de análisis que pone en foco las concepciones que portan los sujetos estudiantes respecto de las prácticas de enseñanza y ello desde una doble dimensionalidad de análisis, puesto que nos permite configurar el objeto de estudio por un lado, y a su vez, accediendo dialécticamente a los sentidos subjetivos que los mismos construyen. En este sentido, comprender los significados que vehiculizan los sujetos alumnos en el encuentro subjetivo a partir de la relación pedagógica, en la formación superior (profesional), nos posibilitará acercarnos a la construcción de ciertas características de la demanda que realizan a las prácticas de enseñanza. Lo dicho se sostiene en el firme convencimiento de que este conocimiento contribuirá a encarnar al sujeto “estudiante” en clave de época; y por ende, retroalimentar las prácticas de enseñanza, contribuyendo de este modo, al mejoramiento de los aprendizajes. Entendemos que estas voces son parte activa en la construcción de conocimiento, y realzarlas conduce a un mayor entendimiento del tema en cuestión (Vasilachis, 2006).
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 A partir de lo expuesto y con motivo de la indagación acerca de los sentidos que los estudiantes le atribuyen a la enseñanza, los mismos refieren a ponderarla o concebirla como  “el acto de transmitir”.  En este contexto, podemos pensar que la transmisión, es decir el “acto  de transmitir” remite a, y en un sentido fuerte, el rasgo comunicacional. Podría decirse entonces que se trata de un oficio que se materializa/ vehiculiza en la oralidad como una de sus dimensiones; ahora bien, esto nos invita a interpelarnos acerca de la construcción que realiza/n/mos en términos de narrativa del objeto y a propósito de su enseñanza. ¿los docentes, construimos narrativas a propósito de nuestra enseñanza? ¿existe relación entre las formas discursivas y la relación que se tiene con el saber? ¿Cómo pensamos y resolvemos el “Profesor, puede volver a explicar”? ¿Resolvemos con la repetición o producimos nuevas formas discursivas? Preguntas que no pretenden responderse en este escrito, pero si abren a la complejidad que subyace al Oficio. En este sentido, los recursos para pensar las formas que adopta la oratoria y su retórica se insinúan como relevantes al momento del ejercicio de la práctica docente.

Este “acto de transmisión” y de acuerdo a las voces estudiantiles implica “modos” y “maneras”, es decir en la mirada estudiantil aparece como relevante la figura de cómo se materializa la enseñanza en términos situados. En este punto podemos preguntarnos ¿Cómo son los modos/maneras/ figuras que toma la enseñanza en la Universidad? ¿A qué factores se vincula la diversidad/homogeneidad de figuras/configuraciones en la enseñanza? ¿Podríamos pensar que las maneras/formas/figuras propician u obturan el encuentro intersubjetivo en el vínculo pedagógico?

Entramado conducente a entender que la enseñanza no es más que un oficio, una labor artesanal, “(…) entendida como la habilidad de hacer algo bien” (Sennett, 2009 citado en Alliaud, p.35). El oficio es la manera en que se hace el trabajo, y un “buen trabajo” -buena enseñanza- sería aquel que presenta coherencia y se sostiene a través de su práctica (Antelo, y Alliaud, 2014). Se decanta en este sentido, que el compromiso no es más que con la tarea propiamente dicha; tarea que se construye en situación y con otros. Esta labor artesanal de “hacerlo bien” y paso a paso, según el caso, construyen y reconstruyen el oficio (Alliaud, 2017).
Desde este lugar y en función del análisis precedente,  las “experiencias” aparecen como un recurso ampliamente valorado en esas “maneras” y “modos” en los cuales se materializa la enseñanza. “Experiencia”, y nos preguntamos ¿cómo docente? ¿de la Profesión en la cual se inscribe el oficio de enseñar? o ¿será acaso, que el “modo”/figura que favorece el aprendizaje, como configuración que materializa la enseñanza, se vincula con el uso que le damos a la experiencia? y aún más ¿podríamos pensar que la experiencia en el campo disciplinar en el cual se ejerce el oficio docente, colabora en la enseñanza, propiciando la mediación necesaria para el aprendizaje? ¿será que tendremos que resignificar el concepto de experiencia?. 
Es decir, la alusión a la “experiencia” nos invita a pensar en que su valoración se inscribe en considerarla como un modo de mediar (como uno de sus posibles sentidos) a partir del recupero de ejemplos al servicio de  la construcción teórica/conceptual, pero también ligada y a partir de ese saber experiencial recuperado de la práctica profesional, a una aproximación al campo profesional. Es allí donde la enseñanza se puede pensar como la “relación teoría-práctica”; un “aporte para la vida” -sostiene un estudiante- tratándose de un “proceso continuo”. Expresiones que nos sugieren que cuando se trata de enseñanza en el ámbito universitario algo más se pone en juego, que atiende a la construcción del universo profesional; pero también a la posibilidad de construir lentes con los cuales mirar el mundo, dicho de otro modo formar/contribuir a una cosmovisión a partir de la cual inscribir, en el campo social, el ejercicio profesional.
Algunas textualidades ilustran lo expuesto:
“(…) aporte a mi futuro”; 
“(…) capacidad de reflexionar su realidad y de poner en duda la información que recibe, para definir su propia postura”; 
“Es brindar herramientas para abordar distintas situaciones que se dan en nuestra vida cotidiana; para encontrar soluciones prácticas y lograr el desarrollo como individuo en un ambiente saludable y en condiciones de bienestar”; 
“(…) un proceso de aprendizaje también, ya que a raíz de educar, la persona se va formando a uno mismo, tiene un valor intrínseco e indispensable para la vida.”
En continuidad con el análisis de las encuestas realizadas a los estudiantes, otro nudo análitico se presenta al momento de ponderar y dar a conocer las razones por las cuales asisten  a los teóricos de los profesores encargados de cátedra. Los argumentos que esgrimen dan cuenta de la importancia que tienen éstas instancias formativas con los aspectos generales de la propuesta didáctica: articulación bibliográfica, acceso al material, relación conceptual con la práctica, articulador de contenidos, por un lado; pero también la vinculación de estas instancias con el mundo, la realidad, la profesión y lo social. Al respecto, manifiestan que se constituyen como un “ordenador” que colaboran en la comprensión de la asignatura; otros refieren a la calidad de “soporte” en el acceso al material. Un lugar privilegiado en los fundamentos que justifican su asistencia remite al “interés” con su aprendizaje, a “no perderse nada” y también como un “refuerzo”; en este sentido el teórico se inscribe como una “ayuda” en la construcción de la lógica de la materia.
Estos decires nos invitan a pensar que nuestros estudiantes vivencian su asistencia a los teóricos como un sustento necesario para la propia formación profesional. 
El uso de la categoría sustento no es caprichosa, pues su definición etimológica nos conduce a entenderla como una relación: alguién, en este caso el profesor que ofrece/da/aporta estos elementos/coordenadas como “alimentos básicos que se necesitan para vivir”, y también “persona o cosa que sirve de apoyo, sujeta o conserva en cierto estado a otro u otras”; y por otro lado, un otro/estudiante que recibe y con eso hace/realiza algo. Estas acepciones del concepto nos llevan a visibilizar la importancia que adquieren estas instancias de formación, en términos de una demanda que se materializa como necesaria a la hora de pensar las prácticas de enseñanza; en ese sentido, algo de la nutrición, sostén y apoyo se juega en la demanda y/o espera por parte de los estudiantes en el encuentro pedagógico a propósito del desarrollo de los teóricos.
A partir de lo dicho nos surgen nuevos interrogantes ¿cómo pensamos a nuestros estudiantes? ¿los pensamos?.... ¿cuáles son las demandas cognitivas que realizan? o su contracara, ¿que necesitan de la propuesta de enseñanza? ¿qué cuestiones son necesarias para nutrir/sostener/apoyar su formación profesional? dicho de otro modo ¿cómo articulamos sus singularidades desde una representación que nos permita una enseñanza exitosa? El interpelarnos de esta manera nos lleva una vez más a afirmar que la enseñanza implica modos de mirar el mundo, una cosmovisión que posibilita encarnar al rol profesional. Consideramos -en línea con Alliaud, A y Antelo, E. 2014- que una enseñanza que logra provocar, impresionar, despertar curiosidad, suscitar el interés; es entonces, exitosa.
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El  análisis realizado y como una primer aproximación a los sentidos que le otorgan los estudiantes encuestados a la enseñanza y su asistencia a teóricos, nos permite reconocer su importancia -es decir que no da lo mismo ir o no ir- más allá de la diversidad y heterogeneidad, que por ahora suponemos inherentes a las configuraciones didácticas en las cuales se materializan los teóricos, es decir “la buena enseñanza no corresponde a una única manera de actuar sino a muchas” (Jackson, P. 2002: 34). 
Conceptualmente estas instancias de formación cumplen una función central en la formación profesional, dado su carácter de apoyo, ordenador, refuerzo que condensamos en la idea de “sustento”, “sostén”. El uso de estas categorías alude a lo que inferimos como un rasgo de la demanda que le realizan los estudiantes a las prácticas docentes, en el sentido de privilegiar el significado desde un carácter nutricio, por un lado, y de “amparo” y “cuidado” “resguardo”, por el otro. Nutrición y sostén que aporta el oficio docente en su  quehacer y que como expusimos anteriormente se vincularía con dos universos: el de la construcción profesional ligado a los conceptos y las prácticas junto con otro que supone un aporte para la vida, pensar/mirar el mundo, es decir para la inscripción de la formación profesional en el campo  social. 
En el marco de este desarrollo inferimos que los estudiantes esperan un “plus” de las prácticas de enseñanza que se liga con la posibilidad de entrever posiciones/cosmovisiones, que van más allá de eso que se enseña y que, creemos,  remite a reflexionar acerca de cómo los sujetos concretos (profesores) entienden su sentido público y social, sentidos que se juegan en la dimensión ética y epistemológica de la práctica docente.
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Desde donde miramos el oficio docente








 





 





 





 





 





Sentidos de un primer análisis





 





 





 





 





 





Algunas conclusiones provisorias….
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